
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Rivales en Amores 
 

(Entre padre e hijo) 
 
 

Ismael González, y Catalina Ríos, eran los padres de Joel, alumno del Valentín Letelier. 
Este matrimonio no estuvo exento de problemas económicos. Desde los inicios de esta 
unión fueron azotados  por el látigo de las necesidades económicas, muy propias de una 
pareja de recién casados, con  mucho esfuerzos y sacrificios lograron salir adelante 
hasta consolidar una estabilidad que le permitiera mantener a su hijo estudiando en un 
buen Colegio. 
 
Pero la felicidad nunca es completa, siempre ocurren cosas desagradables que hacen que 
muchas personas en esas condiciones renieguen hasta de la existencia de un Dios, por 
que no les cabe en la mente, que sí existe un ser superior, permita que ocurran cosas tan 
penosas como el fallecimiento de la esposa de Ismael. 
 
Viudo y con un hijo de 15 años, la edad más conflictiva para un joven, a dos años  de 
asumir sus delicadas tareas, se veía envuelto en un montón de cosas que no sabia, el 
tenía conciencia y conocimiento que cometería muchos errores involuntarios por cierto. 
Una de las nuevas obligaciones de Ismael era la de asistir periódicamente a las 
reuniones del Colegio de su hijo. 
 
Allí conoció a una apoderada, madre de una compañera de su hijo. Se llamaba Virginia 
Opazo, madre de Rosa Salgado. Virginia y Ismael se hicieron muy buenos amigos, 
siempre se les veía conversar alegremente sobre las dificultades de criar a los hijos, ya 
que nadie les ha enseñado  a ser padres. Incluso intercambiaban métodos para una mejor 
disciplina de los jóvenes.    
 
Virginia ya sabia que Ismael venia saliendo de una viudez y que nunca se volvió a 
casar, (el recuerdo de su compañera lo perseguía, no la podía olvidar). El seguía 
enamorado de la  que fue su esposa. Pero el conocer a Virginia con su belleza y 
picardía, logró despertar en el algo dormido. Ismael empezó a mirar a Virginia con otros 
ojos, a fuerza de  verse continuamente en el colegio terminó enamorándose de ella y así 
se lo hizo saber. Sin embargo, la dama en cuestión le dio una excusa muy razonable, soy 
casada, tengo marido y si bien es cierto que no hago vida marital con él, pero 
vivimos bajo el mismo techo, por lo tanto le debo respeto. Este fue el no que recibió 
Ismael, pero el amor que el sentía por esa mujer era más fuerte que la razón, más aún 
pareciera que ese impedimento era un aliciente para que el romántico viudo siguiera 
enamorado de esos ojos que le habían hecho perder hasta la razón. 
 
Ismael seguía sufriendo y cada vez la anhelaba con más fuerza, tanto fue su dolor y la 
necesidad de aquella mujer que le había devuelto con su sonrisa y su alegrías, que las 
penas de la viudez  eran mas llevaderas, por lo que nuevamente le pidió a la dama que 
reconsiderara su negativa a mantener una relación, el le aseguró que el respetaría lo que 
ella decidiera, Virginia con mucha dureza y talvez con  muy poco tacto, rompió el 
corazón de ese hombre enamorado. NO SIENTO NADA POR USTED.  
 


